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REFLEXIONES A PROPOSITO DE UNA EXPERIENCIA INVESTIGADORA:
El Pinar y el Catastro del Marqués de la Ensenada.

REFLECTIONS FROM RESEARCH EXPERIENCE: El Pinar del Marqués and 
Cadastre of Ensenada.

María José Ortega Chinchilla; Marta Marín Sánchez
Pilar Caro Barrera; Elisa Moral Montero y Raúl Ruiz Álvarez

Resumen

El siguiente artículo presenta los avances, retos y dificultades del estudio de uno de los 
territorios que integran el Reino de Granada a mediados del siglo XVIII: el Valle de 
Lecrín. Centrándonos en el análisis del municipio de El Pinar y el Catastro de Ensenada, 
hemos partido de un aparato conceptual renovado para construir un conjunto de 
reflexiones, logros y problemas acerca de los nuevos desafíos teóricos y metodológicos 
con los que repensar la historia local.

Palabras clave
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Abstarct

This article exposes the advances, challenges and obstacles in the study of the Valle de 
Lecrín, one of the territories which integrated the Kingdom of Granada in the middle of 
the 18th century. Focusing on the analysis of the municipality El Pinar and the Catastro 
de Ensenada and deploying renewed conceptual tools, we present an ensemble of 
reflections, results and problems in relation to new theoretical and methodological 
challenges to rethink local history.

Keywords
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La historia local ha sido objeto de una larga trayectoria historiográfica cuyos métodos y 
objetos de estudio no siempre han respondido a sólidos problemas de investigación. Si 
bien en determinados momentos de este recorrido hemos podido asistir a un descrédito de 
lo local, éste ha sido motivado por una insuficiente orientación metodológica y por la 
ausencia de un compromiso científico capaz de identificar problemas sociales. No 
obstante, al otro lado de la balanza, coexisten notorios avances y esfuerzos en las maneras 
de abordar la historia local y donde el marco de nuestra investigación adquiere 
significado.

Bajo el título El Pinar y el Catastro del Marqués de la Ensenada, este trabajo, 
integrado por un grupo de investigadores y dirigido por la profesora Margarita M. Birriel 
Salcedo, comienza con una propuesta ambiciosa que se planteó dentro de sus primeros 
objetivos, la elaboración de un mapa socioeconómico del Reino de Granada a partir del 
estudio de las dinámicas locales que caracterizan, construyen e integran el territorio. De 
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este modo, el Valle de Lecrín se ha convertido en el espacio de análisis y propósito de 
nuestras investigaciones.

Los primeros balances que proponemos tienen que ver con todo un conjunto de 
reflexiones, retos y dificultades sobre las formas de abordar la historia local mediante una 
de las fuentes más utilizadas para su estudio: el Catastro del Marqués de la Ensenada. Del 
Catastro como fuente y como objeto de investigación, hemos realizado una relectura y 
reflexión crítica acerca de sus aportaciones,  limitaciones y condiciones de producción, de 
cuyo análisis hemos podido extraer nuevas líneas de investigación que vuelven a 
proyectar el estudio del Catastro como problema histórico.

Nuestro trabajo será aportar algunos de los resultados, preguntas y propuestas de 
la investigación que venimos realizando, con el fin de avanzar y abrir nuevos caminos 
que integren el conocimiento del Valle de Lecrín y del Catastro, dentro de las 
particularidades y universalidades de los fenómenos sociales. 

1. HACIA UN ENFOQUE LOCAL. PRIMERAS PERSPECTIVAS

Varios autores han coincidido en señalar la singularidad de la historia local, territorial o 
regional, como la corriente historiográfica que a escala local se centra en el estudio de 
fenómenos sociales cuyos contenidos pueden tratar aspectos parciales o generales de la 
actividad social1. Podríamos cuestionar de esta acepción, si el enfoque del lugar
entendido en términos de escalas de análisis, político-administrativas, responde a una 
metodología o eje de investigación diferenciado de otras formas de hacer historia2. Bajo 
estas afirmaciones, lo local actúa como el telón de fondo en el que tienen lugar los 
fenómenos sociales de una circunscripción territorial determinada. Su naturaleza de 
análisis no va más allá de la delimitación de la escala. 

Desde un enfoque interdisciplinar, ciencias como la geografía,  la antropología, 
la sociología o la historia, han introducido en sus debates la distinción entre el estudio de 
lo local como nivel de análisis metodológico o como objeto de investigación propio3.
Lo que nos proponemos en este primer punto es explicar las virtualidades y dificultades 
de estas propuestas para la construcción del conocimiento histórico del Valle de Lecrín y 
del municipio que investigamos, El Pinar a mediados del siglo XVIII.

1 Julio Aróstegui, La investigación histórica: teoría y método, Barcelona, 2001,  pág. 366; Juan Antonio 
Lacomba, “La inserción de la historia local en la historia general” en Juan J. Martínez Sánchez (ed.), II 
Congreso de Historia Local. Metodología de la investigación histórica, La Orotava, 2003, págs. 71-79.
2 Cualquier problema de investigación es delimitado en un espacio concreto que puede o no coincidir con 
los límites políticos-administrativos del territorio y no por ello ser catalogado de historia local. Junto a 
esta falta de definición, se tiende a hacer referencia a los estudios locales como sinónimo de la 
microhistoria, cuando son enfoques, si bien complementarios, diferentes. La reducción de la escala como 
procedimiento de análisis es una cuestión y el estudio relativo al territorio otra,  aún cuando éste utilice la 
microhistoria como vía de análisis. 
3 “Así observábamos cómo se habían acercado a ella desde una perspectiva territorial, desde su 
delimitación en torno a un objeto de análisis, o a partir del debate teórico metodológico, pero más allá de 
estas miradas nos parecía central su lugar desde la definición problemática de la investigación, 
fundamentalmente a la continencia que la naturaleza del problema de análisis puede encontrar en la 
dinámica historiográfica impuesta por la Historia Regional y Local” Sara R. Fernández, “El revés de la 
trama: contexto y problemas de la historia regional y local” Revista Digital de estudios históricos,1, 
(2009), pág. 1.
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1.1. ¿Por qué lo local? 

Como reacción a una historia de corte localista se ha afianzado, dentro de la misma 
historia local, el principio de generalizar la importancia de construir el conocimiento 
histórico teniendo en cuenta la interacción de los fenómenos sociales a escala global y 
local. Tal y como señalaba F. Braudel: “a partir del movimiento privilegiado que deseamos 
iluminar podemos descubrir el movimiento global por los movimientos particulares, ya que todos 
esos ciclos son contemporáneos y sincronizados; coexisten, se mezclan y suman o sustraen sus 
movimientos ante las oscilaciones del conjunto4.

La cuestión metodológica central entre lo global y lo local es afirmar, que en ese 
espacio que investigamos, las prácticas sociales son multiescalares5, es decir, éstas 
dependen y están condicionadas por la configuración administrativa y geopolítica del 
territorio y por las interacciones sociales, económicas, políticas y culturales que 
caracterizan las universalidades y particularidades de los procesos sociales.

Desde este punto de vista, en un primer momento de la investigación, las razones 
que motivaron el estudio del Valle de Lecrín se fundamentaron en objetivos  
metodológicos que fueron ampliándose y reforzándose a lo largo del proyecto. El primero 
de ellos, se planteó con objeto de problematizar los modelos generales referentes a la 
historiografía del Reino de Granada con el fin de analizar la generalidad y singularidad de 
las dinámicas locales planteadas desde diferentes ópticas y problemas de estudio. De este 
modo, gracias a los datos extraídos del Catastro de Ensenada, fundamentalmente, 
comenzamos informatizando los pueblos de Pinos del Valle, Tablate e Ízbor, para 
conocer las formas de organización social de una colectividad cuya escala de análisis 
permitía controlar e interrelacionar multiplicidad de variables. El análisis micro y 
comparativo ha sido la vía para abrir, confirmar y replantear nuevos y viejos problemas 
de investigación contextualizados en un espacio social inmediato. Concretar a su vez, que 
si bien partimos de una racionalidad administrativa actual, el municipio de El Pinar, para 
el siglo XVIII debemos hablar del partido judicial del Valle de Lecrín, cuestión que se 
detallará más adelante.

En segundo lugar, con la intención de evitar la dispersión de las investigaciones 
parciales, tratamos de construir e integrar un conocimiento parcelado en un mismo 
contexto de comprensión que trabajase diversos aspectos de la vida social de estas 
poblaciones (espacio, economía, sociedad y organización territorial) aspirando a la 
comprensión global de su dinámica interna. 

Este primer acercamiento a lo local nos ha permitido analizar desde diferentes 
perspectivas de estudio, las formas en las que una pequeña colectividad organiza y habita 
el territorio; espacial, económica y socialmente; se apropia de él, material y 
simbólicamente; y reproduce las relaciones de dependencia que jerarquizan a los distintos 
grupos sociales. 

4 Fernand Braudel, El tiempo del mundo. Civilización material, economía y capitalismo. Siglos XV-XVIII,
Vol. III, Madrid, 1957, pág. 57. Citado en: Milton Santos, La naturaleza del espacio. Técnica y tiempo. 
Razón y emoción, Barcelona, 2000, pág. 228.
5 Así lo señalaba Yves Lacoste al decir: “Las prácticas sociales se han convertido más o menos 
confusamente en multiescalares” Ver: Yves Lacoste, La geografía un arma para la guerra, Barcelona, 
1977, pág. 31.
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No obstante y a pesar de estos primeros avances, somos conscientes de que aún 
quedan por formular y replantear nuevos problemas teórico-metodológicos, que pasan por 
mirar el territorio bajo el corpus teórico de otras disciplinas cuyos enfoques ayudan a 
repensar las bases de los problemas que hacemos historiables a partir de los estudios 
locales. Uno de estos enfoques, retomando las palabras de Sara Mata de López, debe 
plantear una historia local y regional posible: “con la condición de introducir el problema del 
espacio y de la escala de análisis entre nuestras preocupaciones teóricas, conscientes que ese 
espacio que definimos es a la vez una hipótesis a demostrar y un instrumento analítico. En ambos 
casos se vincularán estrechamente al tema y al problema que nos interese abordar”6.

1.2.  Conceptos obstáculo/ Propuestas interdisciplinares

La historia local gira alrededor de categorías y conceptos espaciales que en pocas 
ocasiones han sido problematizados por nuestra historiografía. Espacio, territorio, región,
local, lugar… son conceptos asumidos por un marco teórico cuya utilización responde a 
un mero contorno de acción. 

A partir de la corriente crítica de la geografía y de sus contribuciones a la teoría 
de la producción social del espacio7, el enfoque espacial ha tenido una notable influencia 
y trascendencia en las ciencias sociales que han incluido en sus investigaciones el estudio 
de esta variable. El espacio, dejó de tener un papel neutro e inconexo en la teoría de la 
formación social para ser reconocido un agente activo y dinámico en el desarrollo 
histórico de las formaciones sociales, lo que ha venido a denominarse, formaciones socio-
espaciales8. Para la historia local y regional, la noción del espacio como constructo 
social, debe ser el punto de partida para examinar y conceptualizar el análisis del 
territorio.
El primer reto para poner en marcha esta nueva dirección es mirar lo local más allá del 
espacio neutro en el que se suceden los fenómenos sociales, más allá del dónde, pues el 
objetivo último no es estudiar la localidad en sí, sino mirar la localidad, la región, el 
lugar, el Valle de Lecrín, como producto social. De este modo, la finalidad de hacer 
historia local no es estudiar, tal y como lo concebía la primera geografía regional9, la 
particularidad de los lugares o la singularidad de las regiones sin más, sino analizar cómo 
la particularidad del territorio, que es producto, proceso, condición y variable, construye 
y reproduce fenómenos sociales concretos.

Por ello, decir que el Pinar es un espacio socialmente construido, es poner 
énfasis en la idea de que éste no es solo un marco, es el resultado de la acción de una 

6Sara Emilia Mata de López “Historia local, historia regional e historia nacional. ¿Una historia posible?” 
Revista Digital Escuela de Historia, Vol. 1, 2, 2003. Disponible en:
http://www.unsa.edu.ar/histocat/revista/revista0203.htm
7 Henri Lefebvre, “La producción social del espacio”,  Papers, Revista de Sociología, 3, 1974, págs. 219-
229.
8 Milton Santos, De la totalidad al lugar, Barcelona, págs. 18-24.
9Se pueden asemejar los problemas aparecidos en la historia local en cuanto al aislamiento y la 
compartimentación de las investigaciones,  en las críticas formuladas a la primera geografía regional: el 
estudio de la particularidad de cada región trajo consigo la elaboración de monografías regionales que 
olvidaron el estudio de la totalidad en el que cada región se incluye. La aplicación de la teoría general de 
sistemas a los estudios geográficos renovó el concepto de región como un sistema espacial integrado, 
abierto y dinámico, donde su especificidad es el resultado de un complejo proceso de interacciones 
sociales a múltiples escalas. 
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sociedad que actúa sobre él, que lo apropia, lo controla, lo organiza, lo transforma… de la 
que emergen todo un conjunto de prácticas, organizadas, de cooperación y conflicto, 
sobre el uso, apropiación y control de los recursos. Un espacio que se convierte en 
territorio cuando éste es apropiado, de forma diferencial y desigual, material y simbólica, 
por los distintos grupos y agentes sociales. Así, mediante una fuente como el Catastro, 
podemos estudiar lo local no sólo con intención de problematizar diversos aspectos de la 
vida social de un territorio, sino también para establecer los puntos de unión implícitos en 
el fenómeno de la territorialidad10. Tal perspectiva plantea la posibilidad de trascender 
los estudios locales más allá de la delimitación de la escala y adentramos en la 
historicidad de lo local como constructo social. Así, la historia local origina, además de 
un enfoque, un problema, pues la organización local de una sociedad es historiable, dado 
que el territorio, espacio apropiado, es “definido y delimitado por y a partir de relaciones 
de poder”11.

Con estas consideraciones y dejando abierta la necesidad de trasladar muchas de 
las perspectivas científicas que pueden ser replanteadas y revalorizadas por los estudios 
locales, sólo podemos rescatar en esta ocasión algunas de las aportaciones que 
trascienden y están reformulando su naturaleza de análisis. 

a) Lo local: límites, escalas y algo más.

Desde el marco de la historiografía argentina, son varias las voces que han criticado la 
adscripción territorial de la historia local como la posición que se dirige a adecuar y 
definir mecánicamente lo local con una historia internalizada de la ciudad o el municipio 
restricta en una división político administrativa actual, obviando cualquier cuestión 
relativa a los procesos de construcción de esos espacios12. El problema que aquí se 
plantea va más allá de la crítica de lo anecdótico y del “localismo” para ahondar en una 
cuestión principal: que la historia local se ve limitada por el propio concepto. 

Esta identificación naturalizada de lo local con la escala administrativa del 
territorio, plantea diferentes problemas si no somos conscientes de cómo las fronteras y 
límites con los que trabajamos construyen esquemas científicos concretos, y es por ello, 
necesario conceptualizarlos. 

Tal y como señalan Justo Serna y Anaclet Pons, los límites de lo local son 
heterogéneos y complejos, puede haber barreras en conflicto, físicas, institucionales, 
económicas, simbólicas, discontinuas, percibidas y vividas de distinta manera por los 

10La ciencia geográfica ha desarrollado ampliamente el concepto y el estudio de la territorialidad. 
Destacar en concreto las aportaciones reconocidas de Gustavo Montañez Gomes al definir la 
territorialidad como el grado de control, apropiación y dominio que tiene un determinado sujeto, grupo 
social, institución o Estado, sobre una determinada porción de espacio geográfico. Un conjunto de 
prácticas y expresiones materiales y simbólicas, que reproducen y construyen diferentes y desiguales 
territorialidades. Ver: Gustavo Montañez Gómez, Geografía y ambiente: Enfoques y perspectivas, Santa 
Fé de Bogota, 1997, pág. 198
11 José Marcelo Lopes de Souza "O território: Sobre espaço e poder, autonomia e desenvolvimento". En: 
Iná Elías de Castro, Paulo César Da Costa Gomes, Roberto Lobato Correa (eds): Geografia: conceitos e 
temas, Rio de Janeiro, 1995. Citado por: Bárbara Altschuler, “Territorio y desarrollo: aportes de la 
geografía y otras disciplinas para repensarlos”, Revista Theomai, (2013), pág. 68.
12 Sandra R. Fernández, “El revés de la trama…” art. cit. pág. 1.



Reflexiones a propósito de una experiencia investigadora: El Pinar y el Catastro 
del Marqués de la Ensenada

144

sujetos de nuestro estudio. De tal forma, para los autores: “ lo local es una categoría flexible 
que puede hacer referencia a un barrio, una ciudad, una comunidad, una comarca, etc… 
categoría en la que lo importante -al menos para nosotros- es la conciencia de su 
artificialidad”13.

Unido a ello, es importante señalar que cada fenómeno social responde a una 
configuración espacial concreta, los límites se superponen, se traspasan, interactúan, no 
coinciden, por ello, una historia local cuya particularidad es la delimitación territorial de 
la escala, tiende a construir monografías locales en bolsas de conocimiento donde el 
territorio es definido por la suma y características de las partes y no por la interacción y 
yuxtaposición de los fenómenos socio-espaciales.

En las últimas décadas del siglo XX, en el campo de la nueva geografía regional 
se abrieron vías de conocimiento ya consolidadas que han trascendido la concepción de 
las regiones en compartimentos estancos, y por ende, la delimitación territorial de lo 
local, hacia un concepto que concibiera el lugar y la región como un proceso dinámico, 
en constante transformación y redefinición, resultado de una red de interacciones y 
procesos sociales que actúan en el espacio. Así, la geógrafa Doreen Massey postuló: 

Lo que confiere a un lugar su especificidad no es ninguna larga historia internalizada 
sino el hecho que se ha construido a partir de una constelación determinada de relaciones sociales 
encontrándose y entretejiéndose en un sitio particular. (…) Si los lugares pueden conceptualizarse 
en términos de las interacciones sociales a las que están unidos, entonces también puede decirse 
que estas interacciones no son cosas inmóviles, congeladas en el tiempo. Son procesos14.

Por otro lado, autoras como Silvina Jensen, han planteado que no solo desde una 
perspectiva territorial podemos abordar el sentido de lo local y su relevancia. Según la 
autora, lo que interesa a su vez es analizar las relaciones sociales que están localmente 
situadas: 

El desafío es pensar la vida de los sujetos en su locus concreto,  sin asumir el espacio 
cómo una unidad geográfica o político-administrativa dada e independiente a la forma en que los 
actores sociales lo configuran y reconfiguran a partir de sus prácticas,  haciéndolo propio y 
definiendo a cada paso qué es lo cercano y lo lejano, lo propio y lo extraño, lo local y lo 
extralocal15.

Así mismo, los alcances metodológicos de la historia regional y local 
latinoamericana están llevando a cabo una definición de lo local y sus múltiples 
implicaciones que marcan nuevos horizontes dentro del campo historiográfico. El 
recorrido de esta revisión, según Sandra R. Fernández, contempla la discusión del 
fenómeno de “lo espacial” y articula una exposición alrededor del carácter constructivo 
del tópico de lo local, no sólo en relación a la delimitación de un objeto de estudio sino 

13 Justo Serna y Anaclet Pons, “En su lugar. Una reflexión sobre la historia local y el microanálisis” 
Contribuciones desde Coatepec, Vol. II,  4, (2003), pág. 38.
14 Traducido en: Abel Albet y Nuria Bénach (eds), Doreen Massey Un sentido global del lugar, 2012,  
Barcelona,  pág. 126.
15 Silvina Jensen: “Diálogos entre la historia local y la historia reciente en Argentina. Bahía Blanca 
durante la última dictadura militar” Congreso Internacional 1810-2010: 200 años de Iberoamérica, 
Santiago de Compostela, 2010, pág. 1433.
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con el artefacto historiográfico que persigue aunar localidad y universalidad16. Un 
conjunto de investigaciones y propuestas emergentes, vinculadas al espacio, el territorio,
la región y el lugar, como variable y problema, más allá del contorno de acción17.

b) El Valle de Lecrín: nuevas miradas para comprender el territorio

A partir de esta red de conceptos, nuestra mirada al Valle de Lecrín cambia 
sustancialmente en la manera en la que éste puede ser pensado y construido. Dicho 
análisis podría partir de las siguientes consideraciones18:

1. No es una entidad geográfica-administrativa previamente establecida, pues la 
capacidad de los sujetos sociales para construir, transformar y apropiar ese espacio es 
constante, desigual, cambiante y móvil. Se trata de una formación socio-espacial, que a 
mediados del XVIII es definida por un conjunto de dinámicas sociales, económicas, 
políticas y culturales concretas, que interactúan en el espacio.

2. El territorio está relacionado con la apropiación y gestión de un espacio 
determinado. Ya puede ser el territorio de un Estado, de un gobierno local, de los 
propietarios de la tierra, de quienes controlan los medios de producción, de los 
propietarios de las casas que jerarquizan y dividen el espacio urbano, etc… Así, en las 
poblaciones de Pinos del Valle, Tablate e Ízbor, coexisten diferentes territorialidades,
desiguales grados de control y apropiación de ese espacio entre los distintos grupos, 
agentes e instituciones (la familia, la Iglesia, el gobierno local, etc...) que desde el 
“afuera” y el “adentro” lo construyen, definen, mantienen y organizan a través de sus 
prácticas y diferentes estrategias de reproducción social. 

3. Esta mirada a la territorialidad, a las diferentes formas de apropiación del 
espacio, es lo que regionaliza el territorio19, lo subdivide, jerarquiza, compartimenta, le 
pone límites, tangibles y simbólicos, construidos y reproducidos a diferentes escalas por 
la práctica social de los individuos. De este modo, podemos sugerir otras vías de 
investigación unidas a la comprensión de los procesos que explican las desigualdades 
histórico-territoriales del Valle y las relaciones de dependencia económica y política de 
unos lugares respecto a otros.

16 Sandra R. Fernández, “Introducción”, en Sandra R. Fernández (ed.), Más allá del territorio. La historia 
regional y local como problema. Discusiones, balances y proyecciones, Rosario, 2007, pág. 11
17 La multidimensionalidad de los procesos que conforman el territorio permite abordarlo desde diversas 
perspectivas. Problematizarlo es el punto de partida para ser conscientes del lugar que ocupa nuestro 
objeto de estudio en el entramado de dinámicas e interacciones que se desprenden de él y en él.
18 Para ello hemos partido del corpus conceptual que más nos acerca a los objetivos propuestos a partir de
una fuente como el Catastro. Así, destacamos en este primer acercamiento los conceptos de territorio, 
territorialidad y procesos de regionalización mediante las revisiones y síntesis de los siguientes autores: 
Gustavo Montañez Gómez, Ovidio Delgado Maecha, “Espacio, territorio y región. Conceptos básicos 
para un proyecto nacional”. Cuadernos de Geografía. Revista del departamento de la Universidad 
Nacional de Colombia, Vol. 7, 1-2, 1998; Mario Sosa Velásquez, ¿Cómo entender el territorio?, 
Guatemala, 2012.
19 Edward Soja, Postmodern  Geographies. The reassertion of space in critical social theory. Londres, 
1989; Anthony Giddens, La constitución de la sociedad. Bases para la teoría de la estructuración, 
Buenos Aires, 1995. Citado por: Gustavo Montañez Gómez, Ovidio Delgado Maecha, “Espacio, territorio 
y región…” art. cit. págs. 124-125. 
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Así pues y planteadas estas primeras consideraciones teóricas, haremos 
referencia a la revisión crítica de la fuente que, principal pero no exclusivamente, hemos 
utilizado para nuestro estudio: El Catastro del Marqués de la Ensenada. 

2. EL CATASTRO DE ENSENADA: APORTACIONES, LIMITACIONES Y 
REVISIÓN HISTORIOGRÁFICA 

Es ampliamente reconocido por la historiografía española el valor del Catastro como 
fuente privilegiada para el conocimiento de las bases de la sociedad del Antiguo 
Régimen. La historia local se ha acercado al Catastro de forma constante gracias a la 
diversidad de la información recogida y al extenso marco espacial en el que tuvieron 
lugar las averiguaciones, cuestión que ha permitido recurrir a la fuente desde diversos 
ámbitos de estudio. 

Para el caso que nos ocupa, el debate y el conocimiento compartido de diferentes 
problemas de investigación en un mismo espacio y a partir de la misma fuente, nos ha 
permitido relacionar distintas variables que, informatizadas, han facilitado el trabajo 
investigador a la hora de contextualizar y comprender el territorio. Sin embargo, debido a 
la relativa facilidad de interpretación y accesibilidad de la fuente, no son pocos los 
estudios que se han acercado al Catastro a modo de monografías locales, parciales o 
totales, aisladas e inconexas, donde la mera transcripción de la documentación ha 
convertido mecánicamente las cifras en hechos, como una huella “históricamente pura”, 
fuera de toda crítica teórica y metodológica. Si bien coexisten rigurosos trabajos que han 
utilizado y cuestionado el valor genéricamente dado al Catastro20, nuestra revisión crítica 
ha puesto de manifiesto la necesidad de repensar, confirmar y retomar, ciertos supuestos 
historiográficos y metodológicos asumidos y no resueltos acerca de las aportaciones, 
limitaciones y significación histórica del Catastro del Marqués de la Ensenada.

Hablamos del Catastro como el procedimiento llevado a cabo en todos los 
pueblos, ciudades y villas de la Corona de Castilla que tuvo por objeto determinar la 
riqueza individual y municipal de los territorios de la Corona. Puesto en práctica por el 
ministro de Hacienda don Zenón de Somodevilla, Marqués de la Ensenada, entre los años 
1749-1756, su objetivo expreso fue el intento de sustituir el antiguo sistema de 
contribución indirecta, las Rentas Provinciales, por un modelo de imposición directa 
gravado sobre la riqueza y renta individual de cada uno de los contribuyentes: la Única 
Contribución. Un único impuesto que pretendía ser universal y proporcional a los bienes 
y rentas de cualquier persona física y jurídica que, sin excepción de su condición 
estamental, pero sí de género21, generasen lucro. Según lo expuesto en el decreto de 

20 Concepción Camarero Bullón, Burgos y el Catastro de Ensenada, Burgos, 1989; Concepción Camarero 
Bullón, “La lucha contra la falsedad de las declaraciones del Catastro de Ensenada (1750-1756), CT 
Catastro, 37, 1999; Julián Pablo Díaz López, “El Valle del Andarax: renta, producción agrícola y fraude
fiscal en el Catastro de Ensenada” Chronica Nova, 22, 1995.
21 Tenemos constancia de los debates surgidos en las operaciones piloto cuando se planteó el hecho de
gravar o no la actividad económica de las mujeres. La invisibilidad que muestra el Catastro de la 
ocupación femenina, es el resultado de un discurso patriarcal dominante que silenció el trabajo de las 
mujeres por el cual podían recibir una ganancia monetaria permanente, así como otro tipo de ingresos que 
llegaban a sus casas por diferentes tareas y oficios, excluyéndolas, de este modo, del impuesto por lo 
personal.



María José Ortega Chinchilla; Marta Marín Sánchez; Pilar Caro Barrera; 
Elisa Moral Montero y Raúl Ruíz Álvarez.

147

1749, la reforma trataría de sustituir, simplificar y poner fin al injusto modelo tributario 
de Rentas Provinciales.

Aunque la Única Contribución nunca llegó a ejecutarse, gracias al volumen de 
documentación generada y a la uniformidad y sistematización con la que se llevaron a 
cabo las averiguaciones, podemos hablar del valor del Catastro siempre y cuando 
determinemos la adecuación de la fuente al problema de estudio, la documentación 
conservada y la desigual eficacia, operatividad y fiabilidad de las fórmulas de aplicación 
del procedimiento.

El Archivo Histórico Provincial de Granada conserva la mayoría de la 
documentación relativa a las Respuestas Generales22 y Particulares23 de los 17 pueblos 
que conforman el Valle de Lecrín a mediados del siglo XVIII. Para las poblaciones de 
Pinos del Valle, Tablate e Ízbor, se ha trabajado con toda la documentación disponible: 
interrogatorios, autos, estados y resúmenes, así como las relaciones de bienes y el padrón 
de vecinos de las poblaciones de Tablate y Pinos del Valle24. No obstante, no tenemos 
constancia de las relaciones juradas de bienes tomadas en una primera fase del 
procedimiento, ni de todo el material verificatorio que debía adjuntarse conforme 
avanzaban las averiguaciones: certificaciones de diezmos, certificación de ingresos y 
gastos del concejo, copia de los privilegios y derechos enajenados a la Real Hacienda, 
etc… Tampoco conocemos el nivel de documentación producido por la administración 
central: consultas a las Juntas Provinciales, misivas o informes enviados de personas e 
instituciones, que se encuentran en el Archivo de Simancas. 

Aunque podemos decir en términos generales que hemos trabajado con un buen 
nivel de documentación catastral, ha sido necesaria la consulta y el cotejo de otras fuentes 
debido la escueta y ambigua información del Catastro en algunas de las preguntas y a la 
imagen estática y homogeneizada que nos ofrece. De este modo, se han utilizado: los 
Libros de Apeo y Repartimiento, cartas de dote, testamentos, los diccionarios geográficos 
de Tomás López y Pascual Madoz, censos, fuentes legislativas, así como los decretos y
otras referencias documentales al proceso de catastrar las Castillas.

Para las poblaciones de Pinos del Valle, Tablate e Ízbor, las diferencias de unos 
pueblos y otros en el nivel de profundidad y exactitud de las averiguaciones, han puesto 
de manifiesto la desigual eficacia y fiabilidad del procedimiento para determinados 
bienes, actividades y espacios. Por ello, ya advertía Julián Pablo Díaz López, la necesidad 
de establecer una metodología de trabajo y criterios de fiabilidad sólidos para determinar 
el grado de ocultación y validez de las operaciones catastrales25. Estos vacíos y silencios 
han sido interpretados por la Historia Agraria y Económica del Antiguo Régimen desde 
una perspectiva técnica y cuantitativa centrada en la operatividad y eficacia del 
procedimiento. Rigurosos trabajos, que a fin de demostrar y comprobar la fiabilidad de 

22En el libro de Respuestas Generales constan: las respuestas al Interrogatorio, los Autos y los Estados D, 
E, F, G y H (resúmenes cuantitativos de las averiguaciones).
23Las Respuestas Particulares se hayan completas en toda su documentación: Vecindario, Libros de 
Haciendas, Resúmenes y Mapas.
24 En el caso de Ízbor no ha sido posible consultar las Respuestas Particulares debido a su mal estado de 
conservación. 
25 Julián Pablo Díaz López, “El Valle del Andarax…” art. cit. págs. 73-104.
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las cifras,  han dejado una amplia reflexión metodológica que interesa ser contrastada en 
sucesivas investigaciones26.

Sin embargo, no solo la operatividad técnica es suficiente para determinar los 
límites, las aportaciones y la significación del Catastro. Hasta aquí, el recorrido 
historiográfico se ha interesado en estudiar el detallado proceso de elaboración de la 
fuente. Una amplia bibliografía que ha señalado, en términos generales, el significado de 
la Única Contribución como parte de los procesos de racionalización y modernización de 
la Hacienda. Gracias a este marco tenemos un profundo conocimiento del desarrollo y el 
procedimiento de las averiguaciones, pero se han obviado otras cuestiones teóricas que 
parecen responderse por sí mismas a la simple mención de la naturaleza fiscal de la 
fuente. Dicho de otro modo, dejamos de preguntar al Catastro, de interrogar sus 
limitaciones, ocultaciones y significaciones, a la simple referencia de intencionalidad 
fiscal de la fuente. En esta línea, el estudio realizado por Marta Marín Sánchez en el 
marco de este proyecto, viene construyendo la idea de que ni la Única Contribución ni el 
Catastro responden única y exclusivamente a un ideal reformista de simplificación fiscal 
y justicia distributiva, cuestión que se traduce de una lectura un tanto acrítica del Decreto 
de 1749. 

Lo que plantea la autora es la necesidad de mirar el Catastro más allá de los 
proyectos reformistas de racionalización de la Hacienda e integrarlo dentro de una 
dinámica más compleja, de cambios y continuidades, conflictos y resistencias: la 
instauración institucional de nuevas fórmulas de apropiación del impuesto. De este modo, 
se trata de reconstruir el contexto que dio lugar al Catastro partiendo de un conflicto de 
intereses, del pensamiento que sustentan las decisiones en materia fiscal y de la estrategia 
llevada a cabo para controlar y apropiar el excedente de un territorio. Un conflicto basado 
en los esfuerzos de las Monarquías Absolutas por imponer nuevos modos de substracción 
del impuesto frente al conglomerado de fórmulas impositivas y agentes fiscales 
intermedios, que intervenían, dificultaban y se beneficiaban del proceso de recaudación. 
Un contexto, además, determinado por un marco teórico, un conjunto de ideas políticas, 
económicas y sociales, articuladas y enfrentadas entre sí, que orientan y justifican los 
fines y la acción del Estado Moderno detrás de toda reforma fiscal. Y finalmente una 
estrategia,  un modo de acercarse al Catastro como instrumento de poder. 

Por todo ello, frente a la aparente neutralidad de las cifras y la operatividad 
técnica de la reforma, hay un proceso de racionalización ideológica que ordena el mundo
en padrones y registros, sistematiza un pensamiento, categoriza un modo de producción, 
jerarquiza y estratifica la sociedad, y selecciona los bienes y actividades de las personas 
que al Catastro interesa registrar.

Con todo ello, después de estas observaciones, trabajamos en la actualidad sobre 
una revisión crítica del proyecto de Única Contribución que mira el Catastro como fuente 
material y simbólica y que ahonda en la trascendencia política, económica y social de la
reforma fiscal.  

26 Amparo Ferrer Rodríguez, El  paisaje  agrario  de  Alhama  de  Granada  en  el siglo XVIII, Granada, 
1975; Amparo Ferrer Rodríguez, Las medidas de tierra en Andalucía según las Respuestas Generales del 
Catastro de Ensenada, Madrid, 1996.
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3. TRABAJAR CON EL CATRASTRO: UNA EXPERIENCIA INVESTIGADORA

Una vez expuestas las líneas maestras de nuestra interpretación del Catastro de 
Ensenada –su origen y naturaleza- más allá de los calificativos y afirmaciones 
convencionales con los que los investigadores se suelen referir a este corpus documental, 
a continuación trataremos de mostrar los entresijos de nuestra experiencia investigadora 
con dicha fuente.

De este modo, a esta sugerente introducción teórica que resume nuestro 
planteamiento analítico sobre el Catastro realizado en las páginas antecedentes, le 
sumamos ahora la síntesis de una práctica de trabajo de investigación. Nuestra intención 
fundamental es, en primer lugar, mostrar la cara menos conocida de lo que supone
historiar el pasado con el fin de acortar, de algún modo,  las distancias entre el público 
interesado en cuestiones históricas y el grupo de profesionales que nos dedicamos a 
construir conocimiento histórico. Y en segundo lugar, adelantar las conclusiones de dicho 
trabajo de investigación. Bajo el epígrafe Logros y dificultades mostramos una 
panorámica de lo que constituirá una futura publicación sobre la realidad socio-
económica y cultural del municipio de El Pinar en el siglo XVIII. Utilizando como fuente 
documental el Catastro de Ensenada, nuestros respectivos estudios han puesto de 
manifiesto los límites de la fuente pero también las múltiples posibilidades de estudio que 
nos brinda sobre distintos aspectos del pasado.

Hablar de experiencia requiere, por una parte, exponer las estrategias de análisis  
y elaboración de conclusiones, en definitiva la metodología empleada por el grupo. Una 
puesta en común, sistemática, de nuestros avances en la investigación del tema propuesto 
ha permitido ir construyendo teorías coherentes y verificables, como corresponde a todo 
saber científico. Las bases de datos elaboradas a partir de la información suministrada por 
los diferentes documentos catastrales nos ha facilitado la tarea y nos ha permitido trabajar 
sobre una base sólida, aquella que nos proporcionan las cifras, aún cuando reconozcamos 
las dificultades derivadas, por ejemplo, de la falta de homogeneización de las unidades de 
medida, las posibles ocultaciones y los silencios conscientes o inconscientes de las 
cantidades de tierra y de sus rendimientos –tengamos en cuenta el objetivo último, de 
carácter fiscal, que tenían las averiguaciones-.

Referirnos a nuestra experiencia investigadora supone, asimismo, explicar la 
perspectiva o punto de partida desde el que hemos trabajado con el Catastro de Ensenada: 
abordándolo en relación directa con su contexto histórico y considerándolo, 
fundamentalmente, como un instrumento de poder y control social, como ya hemos 
tenido ocasión de comprobar en el apartado anterior.

Un tercer punto al que hemos prestado especial atención es aquél que trata de 
explicar el por qué de la elección de esta fuente: las posibilidades de estudio que nos 
brinda, así como las dificultades a las que nos hemos tenido que enfrentar a lo largo del 
desarrollo de nuestros respectivos trabajos. Dificultades de distinta naturaleza: técnicas o 
materiales (mal estado de conservación de algunos de los documentos que componen el 
corpus, dificultades de lectura, ausencia de determinados documentos de archivo por 
encontrarse extraviados o mostrarse inaccesibles, etc. ), pero sobre todo, dificultades 
analíticas: problemas e interrogantes  a los que el Catastro no podía dar respuesta, bien 
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por la propia naturaleza de la fuente –de naturaleza fiscal-, por las estrategias que se 
siguieron en el proceso de elaboración de la misma o por el tipo de información que se 
pretendía recoger y que era susceptible de ser ocultada, manipulada o silenciada. 

Este es el asunto al que dedicaremos este apartado: dejaremos constancia de las
dificultades, pero también de los logros provisionales que la utilización del Catastro de 
Ensenada como fuente histórica nos ha permitido alcanzar. Nuestro fin último no ha sido 
otro que el de tratar de arrojar algo de luz sobre el pasado histórico de uno de los 
municipios que componen el Valle de Lecrín, esto es, el municipio de El Pinar, siendo 
conscientes de que la historia local, bien entendida, nos permite elaborar conclusiones 
sobre realidades territoriales más amplias –regionales, provinciales, incluso a nivel 
estatal-.

La historia local sólo tiene sentido si transciende el ámbito de lo puramente 
anecdótico y costumbrista o del simple particularismo, esto es, si es concebida en la 
forma en que lo hacía León C. Álvarez  Santaló, como una historia en mayúsculas que 
atiende a procesos, a redes entre distintas realidades y fenómenos y no a acontecimientos 
y apuntes deslavazados. Para ello resulta fundamental la contextualización de los casos 
individuales, en este caso locales, su inclusión en estructuras más amplias, comarcales o 
regionales. Esta ha sido la idea subyacente en nuestros trabajos: tratar de relacionar las 
dinámicas locales –con sus particularismos- con los procesos generales conocidos para 
entidades territoriales más extensas, como el Reino de Granada, en los términos 
expresados al comienzo de este capítulo. Al ponerlas en relación hemos comprobado, 
efectivamente, coincidencias con las afirmaciones establecidas por la historiografía socio-
económica producida en España en el último tercio del siglo XX, pero también 
contradicciones, sólo detectables cuando descendemos a la escala de lo local. 
Especificidades y concreciones que nos han llevado a replantearnos algunas cuestiones, 
así como a poner en entredicho determinadas aseveraciones perpetuadas por la inercia de 
los procesos generales.

Antes de nada conviene, no obstante, volver a incidir en que la elección de esta 
demarcación administrativa, que no existía como tal en el siglo XVIII, responde a una 
necesidad metodológica: dar coherencia geográfica a un estudio que pretende ser más 
amplio. De hecho, este trabajo, como apuntamos con anterioridad, se enmarca en el 
desarrollo de un proyecto que el Grupo de Estudios del Valle de Lecrín venimos 
realizando desde hace varios años en la Universidad de Granada. Este grupo heterogéneo 
en su procedencia y formación (pues abarca a historiadores e historiadores del arte de la 
Universidad de Granada y otros centros de investigación), bajo la coordinación de la 
profesora Margarita María Birriel Salcedo, se viene preocupando por el estudio 
pormenorizado de la realidad socio-económica del Reino de Granada a partir del análisis 
de los datos que nos proporciona el Catastro de Ensenada. Con el fin de salvaguardar la 
coherencia y el orden de los análisis espaciales nos propusimos trabajar por comarcas, 
comenzando por la del Valle de Lecrín, para lo cual elegimos organizar nuestro estudio 
en función de sus municipios. 

El municipio de El Pinar es, por tanto, una conformación moderna cuya creación 
data de 1976, año en que se unieron las poblaciones de Pinos del Valle, Ízbor (con su 
anejo Los Acebuches) y Tablate, actualmente despoblado. Si preferimos enmarcarlo 
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dentro de una entidad jurisdiccional propia del siglo XVIII hemos de hablar del partido 
judicial del Valle de Lecrín, uno de los doce en los que se dividía lo que actualmente se 
correspondería con la provincia de Granada: Granada, Las Villas, Temple y Zafayona, 
Valle de Lecrín, Órgiva, Alpujarras, Guadix, Baza, Loja, Alhama, Torvizcón y Motril. El 
partido del Valle de Lecrín estaría integrado en las décadas finales del siglo XVIII por los 
lugares de Acequias, Albuñuelas, Béznar, Cónchar,  Chite y Talará, Dúrcal, Ízbor, 
Lanjarón, Melegís, Mondújar, Murchas, Nigüelas, Pinos del Valle, Restábal, Saleres y 
Tablate y las villas de Padul y Villamena de Cozvíjar27.

4. DIFICULTADES Y LOGROS

Con las premisas que acabamos de exponer, en las siguientes líneas trataremos de recoger 
de forma sucinta las dificultades y limitaciones a las que nos hemos tenido que enfrentar 
en nuestro proceso investigador, pero también los logros alcanzados. Unas dificultades 
que, más que un freno, han supuesto en cada momento un acicate para continuar las 
pesquisas, una motivación para las reformulaciones. Las limitaciones de la fuente, en vez 
de un obstáculo, han constituido puntos de viraje, estímulos para reconducir nuestras 
hipótesis y reflexiones.

Pero dejemos de hablar en abstracto. Los trabajos a los que vengo aludiendo y 
que pasamos a comentar a continuación son el producto del esfuerzo investigador de un 
equipo, como decía más arriba, compuesto por profesores, becarios de investigación, 
doctorandos, licenciados y doctores en Historia e Historia del Arte de la Universidad de 
Granada y otros centros de investigación que, tomando como fuente principal el Catastro 
de Ensenada, se propuso estudiar el municipio de El Pinar en el siglo XVIII atendiendo a 
todos aquellos aspectos que dicha fuente nos permitía abordar. Los resultados finales de 
esta investigación serán próximamente publicados en una obra colectiva.

1-.El espacio urbano y habitacional ha sido estudiado por María Aurora Molina 
Fajardo. Molina considera al Catastro como una base o pilar sobre el que sustentar el 
estudio de estos temas pero que, sin embargo, se nos muestra insuficiente. En 
consecuencia, debe ser completado y cotejado con la información suministrada por otras 
fuentes no sólo coetáneas  sino también anteriores, como son los Libros de Apeo y 
Repartimiento, compendios, escrituras y apeos de bienes habices, protocolos notariales, 
etc., así como con otras metodologías de trabajo derivadas de la arqueología y análisis  
parcelario28. De hecho, ésta ha sido la tónica general en el desarrollo de nuestros trabajos: 

27 Datos extraídos de la obra estadística editada por el Instituto Nacional de Estadística: VVAA, Censo de 
1787 “Floridablanca”, Madrid, 1987-1993.
28 El Catastro de Ensenada ha sido utilizado también por otros historiadores como fuente para el estudio 
del espacio urbano y el espacio doméstico en otros ámbitos espaciales. Muestra de ello es el trabajo 
presentado recientemente por Carmen Hernández López, de la Universidad de Castilla La Mancha, en el 
Simposio: La casa en la Edad Moderna,  celebrado en la Universidad de Granada los días 26, 27 y 28 de 
marzo de 2013, bajo el título: “Casas y ajuares en las tierras de la Mancha Oriental (1650-1850)”, estudio 
que será publicado próximamente.  Carmen Hernández coincide en señalar que el Catastro del marqués de 
la Ensenada nos proporciona datos interesantes para elaborar una imagen de las casas y hogares a 
mediados del siglo XVIII, pero «una imagen, sin duda, estática que dinamizaremos con el 
entrecruzamiento de datos de otras fuentes: protocolos notariales como dotes matrimoniales, inventarios 
post mortem, hijuelas de partición, testamentos; así como con documentación municipal y los libros 
parroquiales» (en prensa).
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la necesidad de cruzar fuentes,  informaciones y datos para poder llegar a extraer 
conclusiones sobre los correspondientes ámbitos de estudio.

¿Por qué se muestra insuficiente en este caso particular? el principal problema se 
deriva de la propia naturaleza de la fuente, es decir, el catastro no deja de ser un 
instrumento fiscal y, por tanto, la descripción pormenorizada del urbanismo y 
arquitectura residencial no era un objetivo de primer orden. De este modo, nos 
encontramos con falta de descripciones precisas y también con una gran desigualdad de 
datos entre una localidad y otra. 

Sin embargo, no podemos de ningún modo restarle valor pues en él aparecen 
registradas las propiedades pertenecientes al vecindario, tanto eclesiástico como secular: 
casas principales, casas de campo, cortijos, corrales, hornos, molinos, ingenios, bodegas, 
etc., incluyendo una sucinta descripción de sus linderos, número de plantas y cuartos, 
dimensiones, dinero que se calculaba por su arrendamiento y también el nombre del 
propietario del inmueble. Por tanto, salvando la parquedad descriptiva de la fuente en 
muchos de los casos, gracias a las Respuestas Generales y Particulares del Catastro, 
obtenemos una visión global de los distintos núcleos de población en esta época, 
pudiendo conocer el número de infraestructuras domésticas, fabriles y agropecuarias 
disponibles, así como otros detalles particulares sobre su tipología, usos y actividades 
cotidianas, reproductivas o laborales que en ellas tenían lugar.

En el estudio de caso que nos ocupa, María Aurora Molina realiza un análisis de 
la distribución del parcelario, de la trama urbana de los pueblos en estudio, así como de 
sus principales hitos, resaltando la importancia estratégica pero también simbólica de 
elementos tan significativos como, por ejemplo, el puente de Tablate. Asimismo, se 
detiene en describir la estructura y características constructivas de los espacios de 
habitación, cortijos, molinos y hornos a partir de los datos proporcionados por el 
Catastro. 

2-. Para el estudio del entramado urbano y caracterización de los espacios de 
habitación han merecido especial atención dos cuestiones a las que se suele prestar escasa 
atención: los topónimos y los dibujos, planos o croquis  que acompañan a la pregunta 
tercera de las llamadas Respuestas Generales. La cuestión de la toponimia urbana
presente en la documentación del Catastro resulta fundamental para comprender y 
aprehender el ámbito habitado. Recordemos que el conjunto de nombres geográficos de 
un término municipal, su micro-toponimia, puede leerse como un texto que representa 
una teoría del lugar29. Por lo que respecta a los dibujos o croquis insertos entre la 
documentación del Catastro de Ensenada, han sido estudiados por   María José Ortega 
Chinchilla. 

En estas imágenes nos encontramos representados los edificios más singulares, 
las viviendas, molinos, puentes, etc., su ubicación en el territorio y su significación 
simbólica traducida, por ejemplo, en desproporciones de escala. Además de aportarnos 

29 Pascual Riesco Chueca, “Nombres en el paisaje: la toponimia, fuente de conocimiento y aprecio del 
territorio, Cuadernos Geográficos, 2010-1, págs. 7-34.
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algunas pistas sobre la morfología urbana30, también nos permiten apreciar en 
determinados casos algunas de las características arquitectónicas de los edificios más 
notables. Por todo ello, resulta clave la recuperación de esta fuente como soporte y ayuda 
en el desarrollo de estudios sobre el urbanismo y arquitectura de los ambientes rurales de 
nuestro país a mediados del siglo XVIII. Pero hay una dimensión más sobre la que nos 
informan estos dibujos, que es en la que se centra María José Ortega: la cuestión espacial, 
tan controvertida como sugerente. En concreto, la autora focaliza su interés en el estudio 
de las percepciones del territorio local. Para estudiar este tema, el Catastro nos regala 
estos planos a partir de los cuales hemos podido extraer conclusiones sobre la percepción 
de estos territorios, su apreciación paisajística, concepción de sus relaciones inter-locales,
redes de solidaridad y estrategias de definición grupal.

Estos planos o croquis deben ser entendidos como la expresión gráfica de una 
representación mental o imagen subjetiva del entorno elaborada a partir de percepciones 
individuales, aunque sin olvidar el componente de las representaciones mentales 
colectivas. Es decir,  aunque la mano que dibuja es la del personal de la administración, 
sin duda ésta fue dirigida por las descripciones y apuntes que las gentes del lugar 
aportaron sobre sus espacios de desenvolvimiento cotidiano. Estas imágenes mentales 
llevadas al papel mediante el dibujo contienen elementos idiosincrásicos derivados de la 
subjetividad del individuo que las realiza, pero también reflejan percepciones o 
contenidos significantes compartidos con el grupo social en el que dicho sujeto se inserta. 
Es decir, el individuo participa de las representaciones mentales colectivas y esta es la 
clave que nos permite encontrar en las cogniciones espaciales caracteres comunes a partir 
de los cuales realizar agregaciones y/o generalizaciones. Sólo así se entiende el grado de 
detalle de estos dibujos así como la referencia visual a elementos identitarios de los 
pueblos. Este tema de la autoría, fundamental cuando se trata de analizar documentos 
visuales, ha sido uno de los principales escollos a salvar ya que el catastro no nos ofrece 
ninguna información al respecto, así como tampoco nos dice nada sobre el proceso de 
elaboración de dichas imágenes.

Pero es mucho más lo que nos ofrecen estas fuentes visuales. En el caso de Ízbor 
nos encontramos con un ejemplo de una comunidad que se identifica plenamente con el 
entorno que les rodea, hasta hacerlos casi desaparecer, desdibujándose en el paisaje. Por 
su parte, Tablate nos traslada a esa concepción del paisaje como organizador del 
territorio, como elemento limitante u obstáculo para la expansión natural de las 
poblaciones. Aún así, esta limitación, materializada en el barranco, se convierte a su vez 
en un hito significativo, portador de identidad a la comunidad rural. Finalmente, el plano 
de Pinos del Valle, con las líneas como la que representa el Camino Real de Motril, 
constituiría la traducción visual de un concepto: el de relación, vínculo, unión o conexión 
entre las distintas localidades. Imágenes asociados a conceptos que nos llevan a formular 
un discurso de solidaridades vecinales, de flujos, intercambios y desplazamientos.

3-. Otro de los temas abordados en nuestro estudio de El Pinar en el siglo XVIII 
es el del clero o, si se quiere, la institución eclesiástica,  realizado por María del Pilar 
Caro Barrera. En este caso el Catastro tampoco ofrece una información sistemática y 
clara sobre determinados aspectos básicos como pueden ser la estructura organizativa de 

30 En este sentido resulta interesante el trabajo de Francisco Javier Gallego Roca, Morfología urbana de 
las poblaciones del Reino de Granada a través del Catastro del marqués de la Ensenada, Granada, 1987.
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la iglesia. Para poder extraer algunas conclusiones sobre este asunto en el municipio de El 
Pinar se ha tenido que recurrir a otras fuentes primarias y secundarias de carácter general 
así como al rastreo de los destinos de determinados impuestos eclesiásticos recogidos en 
el Catastro. 

Pero quizá no sea esa la cuestión más interesante. De hecho, uno de los aspectos 
más sugerentes sobre los que incide Caro Barrera es el de la dimensión social del clero. A 
partir de las Respuestas Particulares se ha podido inferir la importancia del núcleo 
familiar del eclesiástico: si el clérigo pertenece a una familia importante del lugar, éste 
formará parte de importantes redes clientelares; por otra parte, el miembro eclesiástico de 
la familia sirve a su vez de refugio para sirvientes y parientes desfavorecidos (hermanas 
viudas, sobrinos huérfanos, madres enfermas, etc.). Nos encontramos algunos ejemplos 
ilustrativos de esta realidad en los estudios de caso realizados (en Tablate, el cura párroco 
Don Manuel tenía bajo su tutela a dos sobrinos y dos sobrino-nietos).

Aparte de la cuestión de la dimensión social del clero o la de la organización o 
estructura eclesiástica para la que hemos dicho que el Catastro apenas sí nos ofrece datos, 
Caro Barrera no duda en señalar que existen otros fenómenos o dinámicas para las que el 
Catastro de Ensenada sí se nos presenta como una fuente de primer orden.  Es el caso de 
la información sobre la riqueza del clero, que se puede deducir de las propiedades 
registradas, de las rentas e impuestos percibidos por esta institución, etc. Asimismo, la 
cuestión de la distribución del personal eclesiástico es otro de los asuntos susceptibles de 
ser abordados a partir del estudio del Catastro. En este sentido, se revela cómo estos 
municipios se atienen a la norma general de la época: la desigual distribución del 
personal eclesiástico. El número de clérigos por habitante en las zonas urbanas contrasta 
notablemente con su escasa presencia en los núcleos rurales. El caso de Ízbor es 
significativo si tenemos en cuenta que, sin párroco propio, las necesidades espirituales de 
este pueblo eran cubiertas por el cura de Tablate.

4-. La cuestión fiscal ha sido analizada por Elisa Moral Montero. En esta 
ocasión, la información concreta sobre las cargas o impuestos proporcionada por el 
Catastro ha servido para corroborar de primera mano algunos de los problemas más 
acuciantes de la Hacienda de la Corona: la complejidad del sistema fiscal. 

A grandes rasgos, esta complejidad ha de leerse en los siguientes términos: a) en 
primer lugar, la gran cantidad de cargas o impuestos existentes, de distinta naturaleza –
real, eclesiástica o concejil- cuyas sumas eran ingresadas por un conjunto todavía más
amplio de perceptores; b) en segundo lugar, la desigualdad,  en su doble vertiente, social 
y territorial; de hecho, exceptuando la tributación de tipo eclesiástico, en conjunto, era 
una fiscalidad esencialmente indirecta, que gravaba el consumo, sobre todo productos de 
primera necesidad, así como las transacciones comerciales; c) y en tercer lugar, su 
incoherencia en casos puntuales ya que, por ejemplo, el Catastro nos dice que Tablate 
pagaba el impuesto de Servicios Extraordinarios cuando el Reino de Granada estaba 
exento de pagarlo.

Elisa Moral aclara que el objetivo de este estudio no ha sido únicamente el de
enumerar las distintas cargas tributarias que debían satisfacer los habitantes de estos 
lugares sino que, principalmente, se  ha  pretendido profundizar en el carácter y la 
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naturaleza de las mismas. Asimismo entre sus intereses ha estado el de tratar de trazar 
una estimación aproximativa de la presión fiscal soportada por los vecinos.

Para este caso concreto, la naturaleza de la fuente –vinculada a objetivos 
fiscales- no ha resultado ser en absoluto un problema sino una ventaja, ya que la 
profusión de datos es evidentemente mayor y muy clarificadora: por ejemplo, se detienen 
en especificar las cantidades que cada pueblo debía realizar en pago por las distintas 
cargas. Sin embargo, también hay que decirlo, sí ha supuesto un escollo la ausencia de 
una unificación en el cómputo de dichas cargas ya que unas aparecen expresadas en 
monedas y otras en especies. 

También ha resultado interesante –por la trascendencia de los resultados 
obtenidos- el que la autora haya centrado su atención en determinados impuestos como el 
de la Renta de la Seda. Aunque en las Respuestas Generales aparece unido al impuesto 
de Paja y Utensilios, nos permite al menos interrogarnos sobre si, al contrario de lo que 
suele afirmarse, la industria de la seda, su producción y comercialización seguía siendo 
importante en Granada en el siglo XVIII. 

Es decir, a partir de cuestiones fiscales particularizadas sobre estos municipios 
podemos plantearnos preguntas de mayor calado que atañen a un amplio espectro 
geográfico como es el Reino de Granada.

5-. Marta Marín Sánchez ha dedicado su estudio a los comportamientos 
demográficos y las estrategias familiares de Pinos del Valle. En su capítulo expone 
conclusiones muy bien fundamentadas a este respecto. Así, en palabras de la autora, 
Pinos en el siglo XVIII se encontraba en un claro periodo de crecimiento, en un régimen 
de alta presión demográfica, representado por una población joven, unas tasas de 
nupcialidad y natalidad altas y bajos niveles de celibato para ambos sexos. Las 
características de su estructura agraria, orientada al autoconsumo, con predominio del 
minifundio y bajos niveles de rentabilidad, hicieron de la arriería un recurso de enorme 
proyección donde circulaban mercancías, capitales y trabajo.

Marín Sánchez nos habla del importante papel que jugó la actividad 
ocupacional en las estrategias y comportamientos de los distintos grupos sociales: las 
familias jornaleras pusieron en valor el aprovechamiento de los recursos humanos como 
estrategia básica de su subsistencia; las familias encabezadas por arrieros diversificaron 
sus rentas entre el transporte de mercancías, el recurso al mercado y la disposición de un 
capital propio para la explotación de la tierra; en un escalafón superior una minoría de 
labradores y de arrieros-comerciantes con elevadas ganancias, acapararon junto al clero la 
mayor parte del producto derivado de la tierra, mientras que una mayoría de jornaleros y 
pequeños arrieros cultivaban un exiguo terrazgo para el consumo. 

Este estudio pone de manifiesto cómo el Catastro se muestra como una fuente 
que trasciende la mera descripción local para trasladarnos al análisis de estructuras más 
amplias.

Hacemos ahora referencia al ámbito de las distintas actividades económicas, 
básicas para el desarrollo de estas localidades y pilar fundamental de las estrategias 
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sociales. Estas han sido abordadas por diferentes investigadores. La compleja cuestión 
agraria ha ocupado a Raúl Ruíz Álvarez.  Margarita María Birriel Salcedo se ha ocupado 
de la cuestión de la ganadería –muy poco estudiada por la historiografía para el Reino de 
Granada-, de los intercambios comerciales y de dos asuntos en estrecha relación con esta 
activad: la arriería y los caminos. Birriel Salcedo dedica además otro capítulo vinculado 
con la producción económica: el estudio de los molinos y hornos.  Por su parte, María 
José Ortega Chinchilla cierra la cuestión económica dedicando unas páginas a la 
caracterización y uso del monte. De este modo, hemos pretendido dar una panorámica lo 
más completa posible sobre las estrategias económicas desarrolladas en el municipio de 
El Pinar en el XVIII a partir de los datos arrojados por el Catastro de Ensenada.

6-. Comenzando por la cuestión agraria, Raúl Ruíz ha puesto de relieve la 
importancia del Catastro para el estudio del uso y la propiedad de la tierra en el siglo 
XVIII: las Respuestas Generales arrojan información sobre los tipos de tierra, tipo de 
cultivos y sus correspondientes rendimientos y utilidades. Las Respuestas Particulares,
por su parte, registran la propiedad. Esta es una de las actividades recogidas de forma más 
pormenorizada en el Catastro, proporcionando al historiador una información de gran 
valor. Sin embargo, no podemos perder de vista que dicha información hace referencia a 
un momento concreto, mediados del siglo XVIII. Como suelen decir los que estudian esta 
fuente, el Catastro nos ofrece una foto fija, por lo que resulta muy difícil o imposible 
captar las dinámicas y los procesos a largo plazo. 

Otra advertencia que hemos de hacer respecto a esta cuestión de la agricultura es 
que, precisamente por esa gran cantidad de datos que nos ofrece este corpus documental 
y, sobre todo, por su diversidad y falta de homogeneidad, resulta difícil manejarla, 
trabajar con ella. En este sentido, en el transcurso de esta investigación se han tenido que 
solventar, de hecho, problemas de naturaleza metodológica, como cuadrar los datos de 
superficie, muchas veces dispares entre lo que nos dicen las Respuestas Generales y las 
Particulares, o también el de homogeneizar las múltiples medidas en las que aparecen 
expresados los datos –formas de medir la tierra que varían de unas localidades a otras-;
así como problemas de naturaleza conceptual, como por ejemplo, tratar de determinar la 
consideración de latifundio-minifundio.

7-. Margarita M. Birriel Salcedo en su estudio sobre la arriería, caminos e 
intercambios, nos advierte que aunque el Catastro no interroga directamente por los 
caminos y vías de comunicación, es posible extraer algunas conclusiones atendiendo, por 
ejemplo, una vez más a los planos o mapas, donde se pone de manifiesto la importancia 
de las comunicaciones en las geografías subjetivas (ejemplo claro son el puente y el 
camino representados en el dibujo de Tablate). Otras respuestas al Interrogatorio General 
(Respuestas Generales) reafirman también la importancia de los caminos, como la que 
habla del elevado número de personas dedicadas a la arriería: un 31% entre los vecinos 
del lugar de Pinos del Valle. Esto la convierte en una actividad económica fundamental 
que ocupa a casi un tercio de la mano de obra masculina, lo que sólo se justificaría por la 
existencia de una vía de comunicación importante con tráfico de personas y mercancías. 
Por tanto, la profesora Margarita M. Birriel afirma que a falta de una investigación 
sistemática sobre los caminos y el transporte en el Reino de Granada durante la Edad
Moderna, no se puede hablar de aislamiento de la costa y las Alpujarras. No obstante, 
evidencia en su estudio que el camino que lleva de Granada a Motril atravesando Pinos 
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del Valle, no fue una prioridad de la Junta de Caminos, como tampoco lo fue el ramal que  
en dirección a Las Alpujarras discurre por el margen izquierdo del Valle de Lecrín, y que 
cruza el puente de Tablate.

Efectivamente, a diferencia de la profusión de datos sobre la propiedad de la 
tierra y los aprovechamientos agrarios, el transporte no es objeto de una pesquisa 
significativa. Sin embargo, como afirma la autora, a juzgar por los datos sobre las tiendas, 
mesones o la propia actividad arriera, se puede afirmar que el camino real de Granada a 
Motril debía tener un trasiego de personas y mercancías lo suficientemente importante 
como para permitir a lo largo del mismo la existencia de dichas instalaciones y, que por 
tanto, la actividad transportista debía emplear a un número importante de personas.

En cuanto a los productos objeto de este tráfico de mercancías tampoco se 
dispone de datos precisos puesto que el Catastro no da ninguna información al respecto. 
Sin embargo, afirma Margarita M. Birriel que hay que suponer que el azúcar, el arroz, las 
pasas y el pescado serían productos habituales ya que, por ejemplo, la exportación de 
pescado desde la costa hacia el interior del reino, sobre todo Granada, es conocida desde 
la época musulmana, además de constituir una práctica frecuente aún en la actualidad.

8-. Margarita M. Birriel Salcedo se ocupa también del estudio de la ganadería en 
El Pinar en el siglo XVIII a partir de los datos disponibles en el llamado libro raíz o
maestro, de eclesiásticos y seculares, incluidos en las Respuestas Particulares de Pinos 
del Valle y Tablate –el de Ízbor no se ha podido consultar por su mal estado de 
conservación-. También se ha valido la autora de la información recogida en las 
Respuestas Generales y en los resúmenes cuantitativos llamados estados o mapas –
especialmente el Estado H que hace referencia específica a los ganados-. Comprobamos, 
pues, que el Catastro resulta una fuente de gran valor para el estudio de esta actividad 
económica. Pero esto no quiere decir que para el estudio de esta cuestión no se hayan 
tenido que salvar igualmente algunos escollos. La autora señala que no se anotaron en los 
libros catastrales la totalidad de la cabaña ganadera como consecuencia de la disparidad 
de criterios que hubo en la valoración del ganado, lo que dificulta la comparación y la 
valoración general de los recursos ganaderos; y que a algunos tipos de ganados no se les 
asignó utilidad por considerar que ya estaban gravados por otro medio o por ser animales 
domésticos o constituir una fuente de consumo para la familia.

Sin embargo, a pesar de estas dificultades o limitaciones, no se duda en afirmar 
–aunque con todas las cautelas necesarias- que el Catastro constituye hoy día el mejor 
corpus documental para el conocimiento de la ganadería en el siglo XVIII. 

9-. En su análisis de las infraestructuras productivas tales como molinos y 
hornos, Margarita M. Birriel recurre de nuevo a las Respuestas Generales y a las 
Respuestas Particulares, éstas últimas más prolíficas en información, aunque siguen 
siendo bastante parcas en detalles, sobre todo, en lo que se refiere al procesamiento del 
vino. Y es que el Catastro, como asevera la autora, centra su atención en la 
cuantificación, ubicación, propiedad, explotación y cargas, siendo muy escueto en todo lo 
relacionado con la mecánica y arquitectura de los molinos y hornos. A pesar de estas 
limitaciones ha sido posible una vez más estudiar diversos aspectos –incluidos estos 
últimos referidos a la mecánica y arquitectura de dichas infraestructuras- de esta fase 
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fundamental de la producción agrícola que se pondrán de manifiesto en la publicación 
final de la obra.

Otro de los puntos fundamentales sobre los que la autora Birriel Salcedo ha 
llamado poderosamente la atención es aquel que hace referencia a los marcadores de 
género. Su mirada como historiadora de las mujeres no ha dejado de lado la perspectiva 
de género en el tratamiento de esta fuente y en los estudios derivados de ella. Así, 
Margarita M. Birriel, al abordar la temática de la propiedad y el control tecnológico, 
apunta cómo el Catastro silencia el papel del componente femenino o una posible 
ocultación de su patrimonio al no recoger esta fuente la existencia de mujeres propietarias 
de tales infraestructuras. 

Asimismo, se comprueba el mismo silencio sobre el papel de los concejos en la 
toma de decisiones sobre el control y los procesos tecnológicos. Si bien, como apunta la 
autora, el monopolio sobre los molinos y la competencia de las aguas que poseían los 
concejos de Pinos del Valle, Tablate e Ízbor jugaron un papel fundamental, este poder no 
queda, sin embargo, lo suficientemente claro en las Respuestas Generales. Birriel 
Salcedo llega a la conclusión, por tanto, de que si bien es cierto que la propiedad 
pertenece a particulares, no menos cierto es que su actividad está gravada 
económicamente y sometida políticamente al poder superior del concejo. De manera que 
queda abierto un amplio campo de trabajo susceptible de ser investigado de forma 
pormenorizada. 

10-. Para cerrar el apartado económico, María José Ortega Chinchilla realiza una 
aproximación a la caracterización y uso del monte en el municipio de El Pinar en el siglo 
XVIII en el que concluye que a pesar de que la realidad del presente nos muestra un 
panorama forestal bastante escuálido para Andalucía oriental, lo cierto es que en el siglo 
XVIII el sureste andaluz contaba con una nada desdeñable masa forestal compuesta por 
un gran número y diversidad de especies entre las que destacaban el pino, la encina, el 
quejigo y el roble. La comarca del Valle de Lecrín, además de dichas especies de 
arbolado, mostraba una importante presencia de chaparros y castaños, así como álamos, 
chopos, sauces, olmos, abedules, alisos, fresnos y acebos en el fondo de los valles y 
riberas de los ríos. Especialmente notable era el matorral subserial compuesto de plantas 
leñosas y aromáticas como la retama, la gayomba, el tomillo, romero, salvia, alhucema y, 
sobre todo, el esparto. Esta es la realidad forestal que nos encontramos en el municipio 
granadino de El Pinar en el siglo XVIII. 

El Pinar, con un modelo de sociedad de base orgánica, se caracterizaría por un 
uso múltiple de los espacios productivos. De ahí que el monte aparezca como un espacio 
perfectamente integrado en su sistema económico, cumpliendo, entre otras, funciones 
pecuarias y de aprovechamiento forestal.  No podemos olvidarnos tampoco del 
aprovechamiento cinegético del monte -caza menor de pelo y volatería y caza de perdices 
y conejos, fundamentalmente- ni de los recursos económicos que proporcionaban a sus 
propietarios las colmenas; así como de la repercusión que tendría para sus economías 
domésticas la recolección de plantas aromáticas, medicinales o aquellas que servían para 
la fabricación de utensilios, como por ejemplo, el esparto.
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En definitiva, aunque resulta difícil cuantificar lo que suponía el 
aprovechamiento del monte para el municipio de El Pinar en el siglo XVIII debido a la 
ausencia de registros donde quedaran plasmados, podemos hacernos una idea de la 
importancia de los recursos forestales, no sólo para el concejo como entidad institucional, 
sino para las economías domésticas del conjunto de la población.

*                  *                  *                 *
Como se puede deducir de los trabajos presentados en este capítulo, el Catastro de 
Ensenada sigue siendo una fuente de primer orden para el estudio de determinados 
aspectos de la realidad socio-económica y cultural de nuestro país sobre los que no se 
había prestado la suficiente atención. Aspectos tales como los apuntados en estas páginas: 
cuestiones espaciales, percepción del territorio, morfologías arquitectónicas, dinámicas 
demográficas y estructuras familiares, dimensión social del clero, propiedad y control 
tecnológico, cuestiones de género, etc. Esto nos lleva a poner en valor las grandes fuentes 
documentales, como esta del Catastro de Ensenada, sobre las que parece que ya está todo 
dicho. Y es que, basta con renovar la mirada, releer la información desde otras 
perspectivas menos conservadoras, reformular su significado teórico y trabajarlo desde 
nuevos paradigmas metodológicos, para comprobar que el Catastro continúa mostrándose 
como un desafío para la investigación histórica.
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